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			Un niño corre.

			Mejor dicho, huye.

			Es un chico de once años.

			Está muy asustado.

			Atraviesa a toda velocidad una feria. A su alrededor, un montón de atracciones. Unos autos de choque. Un laberinto de espejos. Una montaña rusa.

			El sol refulge en lo alto.

			Al mismo tiempo, un temporal de viento asola el lugar.

			La feria está abandonada. 

			Las atracciones deterioradas.

			Las instalaciones vacías.

			No hay niños jugando ni riendo.

			Solo hay una persona.

			Él.

			El niño.

			Escapando de quien le persigue. 

			Lleva demasiado tiempo corriendo; apenas puede respirar.

			Nunca se ha visto en una situación así. 

			¡Corre por su vida!

			No es lo que le suele suceder a un niño normal y corriente de primaria. 

			Pero es que este chico no es normal.

			Es cualquier cosa menos normal. Y lo que ocurre en esos instantes es todavía más extraordinario.

			El niño frena un momento su huida.

			Tiene que coger aire.

			Inspira. 

			Espira.

			Oye unos pasos metálicos acercándose rápido. 

			La sombra de su perseguidor se dibuja a su espalda.

			La silueta de un monstruo metálico.

			El chico aprieta el paso. Tiene que correr más o le alcanzará.

			Ojalá pudiera recargar su estamina.

			Adquirir alguna herramienta que le ayudara. 

			O usar una de sus vidas extra para enfrentarse a su perseguidor y así aprender cuál es su punto débil. 

			Pero esto es la vida real. Su vida. No un videojuego. 

			Aquí no hay recargas, ni respawn, ni vidas extra. 

			Solo cuenta con una vida. Una sola.

			Si le atrapa, se acabó. 

			Game over.
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			Definitivo.

			¿Y quién es este chico de once años?

			Tiene el pelo alborotado.

			Unas pecas repartidas aquí y allá por su nariz y sus mejillas. 

			Se llama Pegaso. 

			Un nombre tan fuera de lo común como él mismo.

			Pegaso nunca ha estado tan asustado. 

			Cruza por delante de una tómbola. 

			Se tropieza; cae. Vuelve a oír pasos metálicos cerca de él. 

			Su perseguidor.

			¿Qué haría si estuviera en un videojuego e intentara superar el último nivel?

			Ahora solo cuenta con su cabeza.

			Debe usarla.

			«Piensa, Pegaso, piensa.»

			Para empezar… ¡Esconderse!

			Eso es lo que hará.

			Pega un brinco.

			Se oculta en la tómbola. Rodeado de cajas de cartón donde se guardan los premios: muñecos, juguetes, osos de peluche.

			Hay montones de cajas.

			Con un poco de suerte, quizá no lo descubra.

			Pegaso contiene la respiración y espera. Los pasos metálicos se siguen acercando.

			Más y más.

			Pegaso no puede hacer ningún ruido. El corazón le late a mil por hora. Tan fuerte que retumba por toda la feria. Como si fuera una bomba a punto de explotar.

			Y entonces…

			¡Una potente llamarada de fuego arrasa la tómbola! 

			Un segundo después, esas mismas llamas se llevan por delante las cajas de cartón que rodean a Pegaso.

			Su escondite queda reducido a cenizas. 

			Sin darle tiempo a reaccionar.

			Pegaso salta y escapa del fuego a duras penas.

			Vuelve a correr.

			Con más fuerza.

			Su perseguidor está muy cerca.

			Lo tiene casi encima.

			Le va a alcanzar.

			No tiene escapatoria.

			¿Qué va a ocurrir a continuación?

			¿Convertirá en cenizas a un niño de once años?

			Pegaso se arrepiente de tantas cosas…

			Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo, volver al nivel uno, a la primera fase del juego.

			Entonces habría hecho las cosas de otra manera. 

			Y, a lo mejor, no estaría en esta situación.

			O al menos no estaría solo. 

			Porque tendría a Delta a su lado.
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			¿Y quién es Delta?

			¿¡Es que aquí nadie tiene un nombre normal!?

			Lo mejor será empezar por el principio. 

			Cuando Delta y Pegaso se conocieron.

			Todo comenzó un día de agosto del verano pasado.

			En el barrio del Suroeste, a las afueras de una gran ciudad.

			Hacía un calor horrible.

			Menos mal que en la urbanización donde vivía Pegaso, Torresblancas, tenían una piscina enorme. 

			Estaba situada en medio de las torres. 

			La urbanización se llamaba así porque estaba formada por cuatro torres de color blanco. 

			Tenía jardines, zona de juegos con mesas de ping-pong y una pequeña cancha de baloncesto, área infantil y un gimnasio interior lleno de humedades.

			También había un viejo depósito de agua que hacía años que no se usaba.

			A Pegaso le gustaba la urbanización.

			Era como una ciudad a pequeña escala.

			Iba a darse un baño en bermudas y chanclas. Vio en la entrada a un montón de gente gritando, gesticulando.

			Entre ellos, su madre. 

			Rose, la madre de Pegaso, era la persona más serena que existía. Tenía una voz suave y dulce. Nunca discutía. Nunca gritaba. Nunca se alteraba…

			Hasta ese día. 

			—¡¡¡Yo le estoy diciendo que se está equivocando!!! —gritó Rose. 

			Pegaso se acercó asombrado. Tenía que ver quién había conseguido que su madre perdiera los papeles.

			Su madre discutía con un señor muy normal. Ni alto ni bajo. Ni flaco ni gordo. Normal. 

			—Y yo le estoy diciendo que soy el nuevo portero, me incorporo mañana —dijo el señor normal.

			—Eso no puede ser. Nuestro portero no se incorpora hasta el mes que viene; debe tener usted la dirección equivocada —replicó la madre de Pegaso.

			Entonces, cuatro mujeres que acompañaban al señor normal se alteraron y empezaron todas a hablar a la vez.

			A Pegaso le parecieron muy graciosas.

			Eran como los hermanos Dalton, pero en chicas.

			Todas con el pelo negro, oscuro y brillante.

			La mayor de todas debía de ser la madre.

			Y las otras tres las hijas.

			La más alta, que llevaba gafas, la hermana mayor. 

			La mediana, que llevaba el pelo liso largo y tapándole la cara, y de paso los granos que tenía en la frente, la mediana.

			Luego iba la pequeña, que tenía el pelo largo, rizado y precioso, como de anuncio de champú.

			Ah, no. Había una más.

			No eran tres hermanas sino cuatro.

			La cuarta, todavía más pequeña, tenía la edad de Pegaso. Se había situado detrás del grupo que formaban sus hermanas y su madre. 

			Permanecía callada.
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			Los demás no paraban de gritar y hacer aspavientos.

			Después de unos minutos, parecieron tranquilizarse un poco.

			—Papá, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó la chica de las gafas.

			—Qué mal —dijo la chica del pelo en la cara.

			—Te has equivocado de dirección, Manuel José —añadió la madre.

			—Que yo no me he equivocado, se ha equivocado ella —insistió el portero, y señaló a la madre de Pegaso, indignado.

			Rose se defendió:

			—Perdone, pero soy la presidenta de la comunidad; sé perfectamente que era el ocho del nueve el día que tenía que incorporarse el nuevo portero.

			—¿Seguro que no era el nueve del ocho?

			Y Pegaso ya no entendió nada más porque de nuevo se pusieron todos a hablar a la vez.

			La única que continuaba callada era la hermana pequeña.

			Su pelo era tan negro y brillante como el de su madre y sus hermanas. Pero lo llevaba recogido en dos trenzas largas. Larguísimas.

			Estaba apartada unos pasos detrás de los demás y Pegaso la entendía.

			Porque a él le pasaba lo mismo.

			Muchas veces los demás hablaban y él se callaba.

			Porque se quedaba pensando en sus cosas. 

			O porque no sabía muy bien qué decir.

			A Pegaso esto le pasaba muchas veces.

			En su clase.

			En su casa.

			Hasta con sus hermanos.

			Así que entendió muy bien a esta chica a la que no conocía de nada. 

			Mientras, los demás seguían discutiendo:

			—Manuel José, ya hemos apuntado a las niñas en el colegio nuevo, empiezan dentro de dos semanas, ¿ahora qué hacemos? —preguntó la madre.

			—¿Dónde vamos a vivir este mes, papá? —dijo la hermana mayor, la de las gafas.

			—¿Nos hemos mudado para nada? —se quejó la hermana mediana, la del pelo tapándole la cara.

			—He leído que esta zona es muy peligrosa. Ha habido incendios en el barrio. A lo mejor no es tan mala idea volver a casa —comentó la madre, muy preocupada.

			—¿Incendios? ¡Yo eso no lo sabía! —dijo la hermana de los tirabuzones.

			Las hermanas iban a empezar a quejarse, todas a la vez, pero Manuel José lo impidió. Hizo un gesto con la mano a sus hijas, implorando, y ellas se callaron. 

			Manuel José se aclaró la voz. Muy educado, se dirigió a Rose: 

			—Señora presidenta… 

			—Llámeme Rose, mejor.

			—Bueno, Rose, ¿por qué no me puedo incorporar ya? Miren cómo tienen el césped y las zonas comunes. Necesitan a un portero. Y a un jardinero también, por cierto. He venido antes de tiempo y lo siento en el alma, pero ya que estoy aquí…

			—Tendría que consultarlo en junta, pero supongo que por un mes tampoco pasa nada —respondió Rose.

			Tanto alboroto y ahora resultaba que no había problema.

			Pegaso miró a la hermana pequeña de reojo. 

			Se sorprendió al ver que ella también lo miraba.

			Pegaso sintió una cosa que no sabía si era un cosquilleo o un temblor o un escalofrío o todo a la vez. 

			Qué raro.

			Pegaso se acercó a la chica para decirle un simple: 

			—Hola.

			Ella sonrió y también dijo: 

			—Hola.

			Y no se dirigieron ni una sola palabra más.

			
				[image: ]
			

			Sus familias seguían a la suya:

			—Es verdad que nos vendría bien tener un portero ya, pero la vivienda no está preparada todavía, habría que dar una mano de pintura… —afirmó Rose.

			—¡Decidido! Nos quedamos. ¡Nosotros mismos la pintaremos, no se preocupe por eso! Yo soy Manuel José y ella es mi mujer, Julia.

			Rose extendió la mano para estrechar la de sus nuevos vecinos, pero Julia prefirió abrazarla y darle dos besos.

			—Y estas cuatro son nuestras hijas: Alpha, Beta, Gamma y Delta —dijo Julia señalando a las cuatro niñas.

			Rose abrió mucho los ojos. No podía ser. Igual no había oído bien.

			—¿Perdón?

			—Alpha, Beta, Gamma y Delta —repitió Manuel José. 
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			—Como el alfabeto griego —aclaró Julia.

			Alpha; la hermana mayor, la más seria, la más alta, la de las gafas.

			Beta; la mediana, la adolescente enfadada con todos, la del pelo en la cara.

			Gamma; la pequeña, la vanidosa, la del precioso pelo rizado en forma de tirabuzones.

			Y…

			Delta.

			La pequeña.

			A la que Pegaso no quitaba ojo.

			—Es que a mí me gusta mucho todo lo de Grecia, hasta el alfabeto griego me gusta —explicó Manuel José.

			—Nuestra luna de miel fue un crucero por las islas griegas —añadió Julia. 

			Manuel José y ella se miraron y se cogieron de las manos al recordar.

			Delta, la más pequeña, la de las largas trenzas, seguía al lado de Pegaso. En silencio.

			A Pegaso le vino una idea a la cabeza.

			No creía que funcionara, pero quería decirle algo a esa chica.

			Así que sacó su tema favorito. 

			—Oye, ¿conoces el Mítica Infinite? —preguntó a Delta. 

			Vale, no era la pregunta más normal del mundo.

			Pero es que a Pegaso le fascinaban los videojuegos.

			Se pasaba horas jugando al Mítica.

			Bueno, él y otros muchos millones de niños.

			Era el juego más popular del mundo.

			El mejor.

			Todo lo que rodeaba al Mítica era apasionante y misterioso. Nadie sabía quién era su creador. No concedía entrevistas ni hacía actos públicos.

			Pero cada ampliación o mejora que sacaba era aún mejor.

			Ningún auténtico gamer se resistía.

			—Pues claro que lo conozco —respondió ella.

			Una sonrisa iluminó el rostro de Pegaso.

			—Es el RPG definitivo —dijo la chica, asintiendo.

			De pronto, sintió que podían hablar el mismo idioma.

			—¿Ordenador o consola? —dijo Pegaso, entusiasmándose.

			—La consola es de pijos —dijo ella, riendo.

			—Totalmente —aseguró él—. Por cierto, no te lo quería decir, pero soy el mejor del mundo en el Mítica.

			—Eso tendrás que demostrarlo.
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			Una escultura de un hombre con los brazos tan largos que le llegaban hasta el suelo.

			Un cuadro completamente azul.

			Otro cuadro… completamente negro.

			Otro formado por manchas de todos los colores que existen. Y hasta por otros que Delta no había visto nunca.

			Podría ser un museo, pero era la casa de Pegaso.

			Delta admiraba la decoración boquiabierta. Sus ojos iban de un sitio a otro. Asombrada.

			Pegaso quería ir directamente a jugar. 

			Sin embargo, Delta se quedó quieta en el sitio. Miraba otro de los objetos que decoraban la casa: un televisor antiguo de tubo colocado sobre el suelo. Estaba encendido, pero de él solo salía ruido blanco.

			Pegaso se explicó:

			—Mira, te lo digo rápido y así acabamos antes. Mi padre es pintor y mi madre escritora. Son artistas. Mi casa es muy... bohemia. Esa tele que ves ahí en medio es de cuando mi padre hacía instalaciones. Ahora solo pinta. A lo mejor sabes de él, se llama Aritz Madrona.

			—Flipo —dijo Delta. 

			—Ya —respondió Pegaso. 

			Pegaso estaba acostumbrado a que su familia provocara esa reacción en los demás.

			Por eso no solía invitar a casi nadie a su casa.

			Le parecían «raros».

			No le gustaba dar explicaciones.

			Pero Delta era… distinta.

			Se sentía a gusto con ella.

			Se paseó por la casa hipnotizada. 

			Entre los cuadros, las instalaciones artísticas y las estanterías repletas de libros, Delta vio una vitrina llena de medallas. 
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			Medallas de oro, de plata, de cobre y de bronce.

			Medallas grandes, pequeñas y medianas.

			También trofeos.

			Trofeos grandes y pequeños. 

			—Todas las medallas y los trofeos son de mi hermano Tekeba —explicó Pegaso—. Tiene quince años. Según dicen, aprendió a correr antes que a andar. Es una especie de prodigio del atletismo.

			Pegaso mostró a Delta una foto de tres niños. 

			Uno tenía la piel oscura, era muy delgado e iba en ropa de deporte.

			Otro era pelirrojo, entrado en kilos, con una gorra y pinta de friki.

			El tercero era el propio Pegaso de pequeño. 

			Los tres aparecían muy serios en la imagen.

			—Te presento a mis hermanos mayores —dijo—. Tekeba y Randy. Los dos son adoptados. Tekeba es el atleta.

			—¿Y Randy? ¿qué hace? —preguntó Delta.

			Pegaso iba a contestar pero un portazo lo impidió.

			¡Pum!

			Delta se giró. Un chico con unos cascos y el pelo de color rojo muy vivo cruzó el pasillo.

			Atravesó la casa ignorándoles. Como una exhalación. Fue a la cocina, cogió un refresco y volvió a su habitación.

			¡Pum! 

			Otro portazo.

			—Ese es Randy —dijo Pegaso—. A veces saluda. Pero es que ahora está muy liado intentando craquear un software. Y cuando algo se le resiste, se obsesiona. No habla, no come. Se encierra en la habitación y hasta que no soluciona el problema, no sale.

			—¿Qué es eso de craquear un software? —preguntó Delta.

			—Creo que es intentar entrar dentro de un programa o piratearlo o algo así. Randy es un genio de la informática. 

			—Pero ¿cuántos años tiene?

			—Quince, como Tekeba.

			—Son muy especiales, tus hermanos. Bueno, y tus padres. Y tu casa. Y todo.

			Pegaso se encogió de hombros. 

			Lo extraordinario, cuando se vive todos los días, deja de ser extraordinario.

			Pegaso preferiría tener una familia menos excéntrica.

			Más común.

			Más parecida a la familia de Delta. 

			Vale, la familia de Delta también era particular.

			Pero al menos no eran todos unos genios.

			Eso resultaba agotador.

			—¿No hay nadie normal y corriente en tu familia? —preguntó Delta.

			—Sí. Yo.
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			Aunque Pegaso lo dijo sonriendo, Delta se dio cuenta de que había algo en su expresión que no parecía muy feliz. 

			—Yo ni soy un gran deportista, ni sé de informática. Ni tampoco soy un artista como mis padres. 

			El normal de una familia de genios.

			Eso era como decir el mediocre.

			O eso pensaba Pegaso. 

			Nadie de su familia le presionaba para que se apuntara a clases de dibujo o de violín. Sus padres eran cariñosos y comprensivos. Querían a sus hijos tal y como eran. No les pedían nada.

			Pero era muy difícil no sentirse poca cosa cuando uno estaba rodeado de genios…

			Además, había otra cosa que lo diferenciaba de sus hermanos:

			Pegaso era el único no adoptado. 

			¿Por qué no había heredado entonces las habilidades artísticas de sus padres?

			Pegaso optó por no contar a Delta ninguno de esos pensamientos.

			La acababa de conocer, aún era pronto. Más tarde, quizá. Si acababan haciéndose amigos… 

			—Tu familia mola. Es muy distinta. Original. Y son todos unos triunfadores —dijo Delta.

			—Ya, bueno. Yo preferiría tener una familia más normal. No sé… como la tuya —murmuró Pegaso.

			Delta se rio con ganas:

			—¡¿Cómo vamos a ser normales si nos llamamos como las letras del alfabeto griego?! Todas las familias tienen algo.

			—La mía más —aseguró él—. Mi hermano hackeó la web del Ministerio de Defensa cuando tenía trece años. Lo detuvieron unas horas y mis padres tuvieron que contratar a un abogado, ¿me vas a decir que eso es normal?

			—¡Es… emocionante!
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			Delta le contó a Pegaso lo que le había sucedido hacía unos meses, en junio.

			No era algo tan increíble como hackear el Ministerio de Defensa, pero para ella fue importante… 

			—Ese día era mi cumpleaños —explicó Delta—. Justo cuando iba a abrir la puerta de casa, oí voces. Supuse que mi familia me había organizado una fiesta sorpresa. No es que me gusten las fiestas sorpresas, pero reconozco que me hizo ilusión que por una vez se preocuparan de mí.

			—Te entiendo —dijo él.

			—Abrí la puerta preparándome para un enorme: «¡Felicidades!» —siguió Delta—. Pero no. Lo que me encontré fue a mis tres hermanas discutiendo a gritos. Alpha culpaba a Gamma de haberse olvidado de comprar globos con los que decorar la casa. Gamma estaba enfadada con Beta porque se le había caído la tarta de cumpleaños al volver de la pastelería. Y Beta acusaba a Alpha de ser una mandona.

			—Aunque fuera un desastre, al menos estaban preparando tu cumple —apuntó Pegaso.

			—Ni siquiera me felicitaron cuando entré. Es difícil ser la pequeña, parece que no existo —dijo Delta, encogiéndose de hombros—. Al final pedimos pizza y mi madre nos echó la bronca a todas por tener que ocuparse ella de todo.

			—Pero la pizza siempre mola, ¿no?

			—No creas. La pidió Beta: la única persona en el planeta a la que le gusta la pizza con brócoli. ¿A ti te parece normal comer pizza con brócoli en tu cumple?

			Pegaso se rio a carcajadas.

			—Brócoli, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja.

			—¿De qué te ríes? —preguntó Delta—. Ja, ja, ja.

			—No lo sé, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ¿y tú?

			—Yo tampoco, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja…

			Era obvio que los dos estaban a gusto juntos.

			Solo acababan de conocerse, pero ambos tenían la sensación de que tenían mucho en común.

			Y no solo la afición a los videojuegos.

			—Por cierto, ¿qué día de junio cumples años? —preguntó Pegaso.

			—El cinco de junio, ¿por? —respondió Delta.

			A Pegaso se le congeló la risa.

			No podía ser verdad.

			Hay 365 días al año. Eso son muchos días. 

			Menuda casualidad.

			—Mi cumpleaños es el cinco de junio —dijo él.

			Los dos se quedaron callados.

			Y Pegaso volvió a notar ese escalofrío que le recorría de arriba abajo.

			No sabía cómo definirlo porque no le había pasado nunca antes.

			Fue Delta quien rompió el silencio.

			—Oye, que yo he venido a jugar al Mítica. ¿Listo?

			Pegaso asintió.

			Entraron en su cuarto y se sentaron delante de un ordenador sobre un pupitre.

			Pegaso agarró su mando. Saltaba a la vista que le había dado mucho uso. Tenía muescas por todas partes.

			Delta sacó de su mochila un mando customizado con una gran «D» inscrita en un lateral.

			Lo enchufó en el ordenador de su nuevo amigo.

			—Tengo nivel 10 —dijo Delta—. ¿Tú?

			Pegaso asintió.

			Ya nada le extrañaba.

			—Yo también —respondió—. Acabo de pasar el minotauro.

			Ella sonrió.

			Hasta para eso estaban sincronizados.

			Se conectaron online.

			Y empezaron a jugar.
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			A partir de ese instante, de esa primera partida, Pegaso y Delta se volvieron inseparables. 

			Jugaban online al Mítica casi todas las tardes.

			En casa de Pegaso.

			En casa de Delta.

			Aunque en esta última era más difícil concentrarse. Había mucho revuelo. Sus hermanas eran bastante escandalosas.

			A veces también jugaban cada uno en su ordenador, entrando en el juego al mismo tiempo.

			Además, iban a la misma clase.

			De lunes a viernes, Pegaso llamaba cada mañana al timbre de la casa de Delta y caminaban hasta el colegio, el María de Molina.

			En el aula se sentaban el uno al lado del otro.

			Pasaban las pausas del recreo comentando estrategias, ítems y skins. 

			Se pasaban casi todo el día juntos. 

			Muchos de su clase decían que eran novios.

			No era verdad.

			En realidad, eran mucho más. 

			Formaban un equipo. 

			Se entendían con una mirada cuando jugaban. Y también cuando no jugaban. 

			Pegaso nunca había tenido una amiga así.

			Siempre había contado con sus hermanos. Se llevaba bien con sus compañeros de clase.

			Pero ¿un amigo de verdad? ¿Uno al que llamar tu mejor amigo?

			No había tenido uno nunca.

			Delta tampoco.

			Era tímida y siempre le había costado hacer amigos.

			Pero con Pegaso era diferente.

			Les gustaba estar juntos.

			Y, sobre todo, les gustaba jugar juntos.

			A veces probaban otros juegos.

			Pero ninguno como el Mítica.

			En ese entorno se sentían ellos mismos. 

			Y se entendían a la perfección.

			Un guerrero.

			Y una amazona.

			Desafiando todo tipo de peligros.

			Aquella mañana, en clase de Ciencias, los dos estaban rememorando en su cabeza su última sesión.

			Habían derrotado ni más ni menos que a Poseidón, el dios griego de los océanos…

			—Reptiles —dijo Daniella, la profesora.

			Pegaso no respodió.

			Con suma paciencia, Daniella caminó hasta su pupitre y dio un pequeño golpe en la mesa para sacarle de su ensoñación.

			—Si no es molestia, querido Pegaso… ¡características de los reptiles!

			Él dio un pequeño brinco.

			—¿Eh? Ah, sí… reptiles… —dijo, sobresaltado.

			Los demás alumnos de clase se rieron.

			La profesora pasó su mano por el hombro de Pegaso, que sintió una especie de calambre, como cuando chocas la mano con alguien y hay electricidad en el ambiente.

			—Despierta, Pegaso. No puedes estar siempre en la inopia —dijo Daniella delante de todos.

			El chico se agobió al sentirse descubierto.

			Delta le miró y pestañeó.

			Tres veces seguidas.

			Se había convertido en una clave secreta entre ellos.

			Cuando algo no iba bien, pestañeaban tres veces.

			Significaba: AVI.

			Amistad.

			Valor.

			Infinito.

			Era su contraseña.

			Pasara lo que pasase, AVI.

			Amistad. Valor. Infinito.

			Se le había ocurrido a Delta después de esa sesión memorable en el Mítica Infinite.

			Habían abordado una flota de barcos piratas.

			Luchado contra más de trescientos marineros mutantes armados hasta los dientes.

			Despedazado a una docena de bestias marinas mitológicas.

			Y al timón de uno de los barcos piratas, habían desembarcado en la inexpugnable fortaleza de Rodas, el hogar donde se crio el mismísimo Poseidón.
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			Había sido una jornada memorable.

			Terminaron exhaustos.

			Felices.

			Al concluir, Delta susurró:

			—Amistad. Valor. Infinito.

			Pegaso respondió:

			—AVI.

			Ambos sonrieron.

			Y pestañearon… tres veces.

			Una por cada palabra que les definía y les unía.

			Sin tener que decirlo, ambos entendieron que acababan de hacer un pacto secreto.

			A partir de ese momento, cuando se sintieran vulnerables, solo tenían que pestañear.

			El otro sabría que por muchas dificultades que tuviera, podía contar con su amigo inseparable.

			AVI.

			Tres pestañeos.

			Las risas de sus compañeros y la mirada severa de Daniella le pareció menos grave a Pegaso.

			La profesora de Ciencias tenía fama de ser muy exigente.

			Suspendía con un 4,9. 

			Pillaba a cualquiera que intentara copiar en un examen.

			Te miraba con esos ojos tan verdes que asustaban.

			Los niños de clase la llamaban la 4,9.

			Pegaso y Delta, no. 

			A ellos no les gustaba poner motes a la gente. 

			Ni siquiera a la profesora de Ciencias.

			—Última oportunidad, Pegaso —dijo Daniella—. Características esenciales de los reptiles. Si no es mucha molestia.

			—Ummm… son bichos, o sea animales… de sangre fría me parece —contestó Pegaso—. Perdón, es que no me ha dado tiempo a repasar.

			—Ya veo —observó Daniella—. Supongo que a ti tampoco, ¿verdad, Delta?

			—Creía que este temario era para la semana que viene —se excusó Delta.

			—Era exactamente para hoy —dijo Daniella—. Venid los dos a mi despacho después de las clases. Tenemos que hablar.

			Ellos asintieron.
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			¿Qué otra cosa podían hacer?

			Sabían que les iba a caer una buena.

			Daniella no solo era la profesora de Ciencias, también era su tutora.

			Las dos últimas horas las pasaron pensando en qué les diría.

			Tal vez les pondría un aviso.

			O un punto negativo que contaría para la evaluación.

			O peor: una nota manuscrita para sus padres.

			Arrastraron los pies por el pasillo de la planta baja nerviosos.

			Por supuesto, antes de llamar a la puerta, Pegaso y Delta se miraron.

			Y pestañearon.

			Tres veces.

			A continuación, tocaron el cristal con los nudillos.

			—Adelante —dijo Daniella.

			Entraron con cautela.

			Daniella estaba sentada en su mesa, enterrada entre hojas, libros, carpetas... 

			Los chicos se sentaron frente a ella. Con sus mejores caras de niños buenos. 

			Delta se fijó en las estanterías del despacho. Había libros y libros y más libros.

			La mayoría de Ciencias, claro.
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			Pero Delta se fijó en otros títulos. Libros de ciencia ficción. Cómics. Novelas. Relatos. Poesías.

			—¿Qué es lo que debería hacer con vosotros? —les preguntó Daniella. 

			Delta y Pegaso se miraron, confusos. 

			¿Qué contestar?

			¿Era una pregunta trampa?

			¿O se trataba más bien de una nueva técnica pedagógica?

			¿Debían imponerse ellos mismos el castigo?

			Vale que ya iban varias veces que no habían estudiado demasiado.

			Y que les había pillado hablando en clase.

			Sin prestar atención.

			En su mundo.

			Pero tampoco era tan grave.

			¿O sí?

			Pegaso se adelantó:

			—Lo sentimos mucho, profe.

			Y Delta se sumó:

			—No volverá a suceder. De verdad.

			—¿El qué? —preguntó Daniella.

			—Pues eso… lo de… despistarnos con el temario… —respondió Delta, dudosa—. Ni lo de hablar en clase.

			—Eso no es lo que más me preocupa —dijo Daniella.

			Delta y Pegaso no entendían nada.

			Entonces…

			¿Por qué les había llamado a su despacho?

			Daniella se levantó de su silla y se acercó a ellos. Los miraba. No. Los observaba. No. Los analizaba.

			Daniella tenía una forma de mirar distinta a la de cualquier otra persona. Más penetrante. Parecía estar examinándolos por dentro. 

			—Vosotros dos sois diferentes. No me gusta usar la palabra raros, pero sois raros.

			—¿Raros en plan mal? —preguntó Delta, con un hilo de voz.

			—Miradme. Yo también soy rara —aseguró Daniella—. Digamos que no me parezco a los otros profesores. Hasta mi apodo es raro: la 4,9.

			Les chocó que supiera cómo la llamaban en el colegio.

			Y que lo dijera así, con una sonrisa.

			Sí que era rara.

			Puede que más que ellos.

			 —Contadme, ¿cómo se os ocurrió esa locura de haceros pasar por piratas para abordar Rodas? —preguntó Daniella—. Poseidón y los telquines no se lo esperaban…

			Ahora sí que se quedaron petrificados.

			—¿Conoces el Mítica Infinite? —preguntó Delta, muy sorprendida.

			—¿Nos has visto jugar? —añadió Pegaso.

			—Pues claro —contestó Daniella—. Me encantan los videojuegos. Sobre todo los que están inspirados en antiguos mitos de la Historia… el Mítica es el mejor… Ah, y que tenga la opción colaborativa es genial.
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			¡Toma ya!

			La 4,9 era una gamer.

			Posiblemente, lo último que se habrían esperado.

			—Esa batalla vuestra en Rodas la comenta todo el mundo —siguió Daniella—. Os llaman Los Piratas en la red, algunos incluso Los Malditos Piratas, ja, ja, ja.

			—No lo sabía —dijo Delta.

			Los dos chicos estaban pasmados.

			—Son geniales vuestros avatares —aseguró Daniella—. Menudo viaje estáis haciendo camino del Olimpo, ¿eh? ¿Creéis que conseguiréis llegar al hogar de los dioses? Nadie lo ha logrado todavía…

			—Bueno, lo vamos a intentar —aseguró Pegaso.

			Posiblemente, era la última conversación que se habrían imaginado que iban a tener en el despacho de la profesora de Ciencias.

			—¿Querías hablar con nosotros del Mítica? —dijo Delta, que no salía de su asombro.

			—Sí. Y no —contestó Daniella—. A principio de curso, estaba un poco preocupada por vosotros, lo admito. No os relacionáis con nadie más. Siempre estáis despistados. No soléis llevar los estudios al día…

			—Vamos
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